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PREFACIO

N
os alegra acoger esta publicación del Catálogo de Inscripciones Romanas y Cristianas del Museo 
Arqueológico Provincial de Badajoz, y por dos razones; contribuye a sacar a la luz una parte significa­
tiva del patrimonio cultural de Extremadura, y porque es fruto de una colaboración entre la Consejería 
de Cultura y Patrimonio y la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Extremadura.

En primer lugar, desde esta Consejería consideramos que la catalogación y publicación de nuestro 
patrimonio Histórico es un paso necesario y de los más importantes para poderlo conocer, preservar, 
valorar y transmitir dignamente, sea cual sea la naturaleza de este patrimonio, el lugar en el que se 
encuentre, y la situación jundica de su propiedad. Sólo así logramos que la sociedad en su conjunto par­
ticipe activamente desde el conocimiento y el aprecio, en la protección de lo que es un bien colectivo 
irrenunciable, y que podamos en el futuro transmitirlo en mejor estado de lo que los recibimos.

Valoramos especialmente toda colaboración entre las instituciones y entidades extremeñas, por la 
que cada cual aporta sus valores y posibilidades y entre todos contribuimos al bien común. En este sen­
tido, la Universidad de Extremadura, personificada en este caso por los profesores de Historia Antigua, 
ha dado un ejemplo de superación de los particularismos, participando en un proyecto de ámbito mayor, 
y generando un saber que a todos será útil. Publicar sus resultados, en el marco de las publicaciones 
patrocinadas por la Junta de Extremadura resulta así una gran obligación.

Finalmente, esta publicación de un conjunto de inscripciones latinas y cristianas custodiadas en el 
Museo Arqueológico Provincial de Badajoz, contribuye a revalorizar los fondos y piezas que custodian 
los centros museísticos gestionados por la Junta de Extremadura, y a resaltar el papel que en el conoci­
miento y difusión del Patrimonio Cultural de la región juegan estas instituciones.

Francisco Muñoz Ramírez 
CONSEJERO DE CULTURA Y PATRIMONIO
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PRESENTACION

E
s un lugar común en estos prólogos el congratularse de la aparición del libro, felicitar a sus autores y 
derrochar parabienes. Y es un lugar común porque está justificado en la mayor parte de los casos (que 
no siempre). Este es uno de los casos merecedores. El porqué es evidente. Es un buen trabajo, es inte­
resante en sí mismo, aporta novedades, y, sobre todo, es el fruto de un esfuerzo arduo y colectivo del 
que puedo dar fe personalmente. Es además gratificante constatar que un trabajo está terminado y mate­
rializado, acostumbrados como estamos en este medio a tantos proyectos que no pudieron o no supie­
ron llegar a buen puerto, habiéndose perdido en el camino buena parte del esfuerzo invertido y no poca 
capacidad de ilusión. No es éste el caso, y aunque solo fuera por ello, debo felicitar a todos cuantos han 

participado en su ejecución.

Se me ha pedido que explique, brevemente, la historia de la colección epigráfica del Museo. Nada 
más fácil; no la tiene. Es el resultado de un proceso de aluvión, en el que cada una de las piezas ha ter­
minado recalando de un forma u otra en el museo. Es lógico que sea así, pues el museo no ha hereda­
do ninguna colección epigráfica, ni ninguno de sus múltiples técnicos se dedicó profesionalmente a este 
campo. La colección, que no es mala, es el resultado natural de la existencia del museo, y de su cum­

plimiento de las funciones que tiene asignadas.

Debo explicar la última afirmación. Este museo, como la gran mayoría de los museos provincia­
les, nació como resultado de un doble proceso. Por un lado, la desamortización de bienes eclesiásticos 
realizada por los gobiernos liberales de mediados del siglo XIX que originó la necesidad funcional de 
custodiar el gran legado cultural que pasó a posesión del Estado. Por otro, la coetánea reestructuración 
del aparato administrativo que liquidó los últimos vestigios territoriales del Antiguo Régimen y creó las 
provincias como unidades básicas de la administración territorial del Estado. Es decir, este museo, como 
tantos otros, es el resultado directo de la gran crisis del Estado español en el siglo XIX (me refiero al 
aparato estatal no a España en su conjunto), y de ahí derivan las características funcionales que han mar­
cado su quehacer en el casi siglo y medio de una existencia más o menos precaria. Dejemos para otro 
lugar el entrar en detalles de esta historia, demasiado prolija para apuntarla siquiera aquí.

Dentro de este esquema, el Museo Arqueológico Provincial de Badajoz tiene la función de reco­
ger, custodiar y difundir cuantos restos arqueológicos móviles aparezcan en la provincia de Badajoz. 
Sean de la naturaleza que sean, esta función explica la existencia de nuestra colección epigráfica. 
También, su peculiar naturaleza; el que no sea excesivamente coherente aunque sí muy variada. La 
actual provincia de Badajoz no tiene nada que ver con ninguna división territorial romana, y abarca 
varias que la cultura del lector me exime de especificar. Casi todas están representadas de una forma u 
otra, con diferentes manifestaciones y características aun dentro de la unidad homogeneizadora de la 
latinidad. Esto presta especial relieve a la colección aquí recogida, permitiendo una visión extensa y 
generalista del tema epigráfico más que la específica y detallada que cabría esperar del estudio de un
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solo lugar. Personalmente prefiero la riqueza de la variedad a la profundidad del detalle, sin menosca­
barlo, ciertamente.

Volvamos a los parabienes. Me alegra especialmente encontrarme ante un catálogo. Los museos 
tenemos una especial vocación a favor de la publicación de catálogos, pues es la mejor forma de difun­
dir nuestros fondos urbi et orbi, como si dijéramos. Esperamos que éste sea el primero de una serie que 
vaya apareciendo en años futuros y que permita a investigadores y aficionados el conocer las ricas 
colecciones del museo, poco difundidas a decir verdad. El último (o primer, que tanto da) catálogo 
publicado de este museo lo fue en 1896, a cargo y costa de Don Tomás Romero de Castilla, y el aumen­
to de materiales en este casi un siglo ha sido notable. Por ceñirmos al ejemplo de la epigrafía latina, Don 
Tomás recogió nueve inscripciones, y en este catálogo que ahora tiene en sus manos se dan a conocer 
setenta y seis. Supone un aumento en tomo al 840%, magnitud que se repite en todos los otros tipos de 
materiales. La necesidad es evidente, y se trabaja en atenderla.

Termino felicitando a los autores, y deseando que su obra sea de utilidad para todo aquel que de 
alguna manera tenga interés por la epigrafía latina. Estoy convencido de que será así, y esa es la mejor 
carta de presentación que puede darse a esta obra.

Guillermo S. Kurtz Schaefer 
DIRECTOR DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL DE BADAJOZ.

UNIÓN EUROPEA



PROLOGO

H
an pasado ya casi cien años desde que Emil Hübner publicara los últimos addenda a sus corpora de epi­
grafía latina hispánica, el Corpus Inscríptionum Latinar uní vol. II y las Inscriptiones Hispaniae 
Chrisíianae. Desde entonces se ha triplicado con creces el número de las inscripciones conocidas (de 
6.500 a más de 20.000); pero muchos de esos nuevos epígrafes han permanecido inéditos y otros 
muchos han sido publicados en revistas de difícil acceso. Lamentablemente han ido fracasando intentos 
sucesivos de elaborar un nuevo suplemento al CILII, pero hay que decir que esta deficiencia se ha visto 
paliada, en parte, por la aparición, en las últimas décadas, de toda una serie de catálogos epigráficos de 
carácter territorial, que incluyen materiales correspondientes a provincias modernas o a conventus roma­
nos, a ciudades antiguas o a museos. Tales trabajos están preparando el camino para la nueva edición 
del CIL II que hemos empezado a publicar, pero que naturalmente tardará todavía varios años en com­
pletarse; tienen, en cualquier caso, el aliciente de estar en lengua romance, y, por otro lado, como se trata 
de conjuntos relativamente reducidos, se pueden presentar en ellos las diversas cuestiones que plantean 

los epígrafes con más detalle de lo que permite el escueto latín del CIL.

Corresponde ahora dar la bienvenida a un nuevo Catálogo, que han ido elaborando profesores del 
Área de Historia Antigua de la Universidad de Extremadura, en Cáceres, y que abarca los fondos de epi­

grafía latina -tanto romana como cristiana- del Museo Arqueológico Provincial de Badajoz. Tiene este 
Museo un ámbito poco usual, en la medida en que excluye el plato fuerte de su provincia, los materia­
les arqueológicos y epigráficos de Augusta Emérita, la capital de la provincia romana de la Lusitania, a 
los cuales se ha dedicado un museo monográfico, el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida. Pero, 
bien entendido, éste se limita a lo que fuera el área urbana de Augusta Emérita, mientras el enorme terri­

torio de la colonia- uno de los más extensos de todo el Imperio Romano, que no sólo ocupaba buena 
parte de lo que hoy es la provincia de Badajoz (Tierra de Barros, Vegas del Guadiana), sino que se aden­
traba en la de Cáceres y hasta en los vecinos distritos portugueses de Évora y Portalegre- tiene su repre­

sentación en el Museo de Badajoz.

Amén de esta parte del territorium Emeritense, corresponden a la provincia de Badajoz los terri­
torios, pertenecientes a la Lusitania, de Metellinum (Medellín) y, río arriba, de Laci(ni)murga (cerca de 

Navalvillar de Pela), aunque en Valdecaballeros se encuentra todavía un hito terminal de Augusta 
Emérita. Por otro lado, todo el sur de Badajoz fue atribuido a la Baetica, cuando Augusto dividió la 

Hispania Ulterior republicana en dos provincias -Lusitania y Baetica- Ese área, la antigua Baeturia, 

acusa influencias diversas en cada una de sus dos partes; ibéricas y púnicas en la oriental, es decir la 

Baeturia de los Túrdulos (Siberia Extremeña, Serena, Campos de Azuaga y de Llerena con su conti­
nuación en el cordobés Valle de los Pedroches- todo ello del conventus Cordubensis), mientras en su 
parte occidental, colindante con la raya de Portugal y continuando por Huelva, la Baeturia céltica, que 
era del conventus Hispalensis, muestra unos rasgos más celtas, como ya indica su nombre.
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Tal variedad étnica y cultural se ve reflejada en los restos materiales y también, por supuesto, en 
los epígrafes y sus soportes, y es precisamente esa variedad lo que constituye uno de los principales 
atractivos de los fondos del Museo de Badajoz. No se trata ciertamente de interpretar las enormes dife­
rencias de estilo y de calidad que se aprecian en los materiales epigráficos en términos de una dicoto­
mía indigenismo/romanización: aquí todo es “romano”, producto de una aculturación escalonada en el 
espacio y el tiempo, desde unos modelos perfectamente romanos, con centros de irradiación en la pro­
pia Augusta Emérita y en los antiguos municipios de la Baeturia céltica, hasta unas formas y fórmulas 

romanas entendidas a medias, que se encuentran por algunas zonas rurales, en los rincones alejados de 
tales centros y de las calzadas; también aquí las élites locales van, poco a poco, adquiriendo la ciudada­
nía, copiando ciertos modelos de la cultura superior, utilizando el mármol etc. Finalmente, con el cris­
tianismo, que por esas zonas tuvo una implantación temprana y profunda, se van difuminado las dife­
rencias entre las culturas urbana y rural.

El nuevo Catálogo del Museo de Badajoz, es un buen muestrario de la inmensa riqueza epigráfi­
ca de esta provincia (con Cáceres, Sevilla, Córdoba y Tarragona, una de las más ricas de España). Por 
ello el trabajo realizado por los autores constituye un esfuerzo muy meritorio, dada la gran variedad de 
aspectos y de tipos que presentan los materiales en cuestión, y los difíciles problemas de lectura e inter­
pretación que a menudo plantean. Ahora que los fondos del Museo cuentan con unos espacios de expo­
sición verdaderamente dignos, es de celebrar la aparición de los correspondientes catálogos, felizmente 
iniciada ya por el epigráfico, que a buen seguro contribuirán a un mejor conocimiento por parte de los 
extremeños de su valioso patrimonio histórico.

Armin U. Stylow
MUNICH 1994
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INTRODUCCION

E
l estudio y publicación de la epigrafía latina del Museo Arqueológico Provincial de Badajoz ha sido 
desde hace años un deseo añorado por el equipo de investigadores que configuran el Área de Historia 
Antigua del Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la UEX. Pero una serie de circunstancias 
ajenas a nuestra voluntad, unidas a la propia consolidación del Área en los últimos años, han ido retra­
sando paulatinamente su realización.

Afortunadamente las circunstancias han cambiado en los últimos años y nuestro anhelado deseo 
se ha cumplido finalmente con la obra titulada Inscripciones romanas y cristianas del Museo 
Arqueológico Provincial de Badajoz. Este trabajo se incardina de pleno en otro proyecto mucho más 
ambicioso y que conecta con una de las líneas de investigación predilectas de este Área, la de inventa­
riar y estudiar todos los textos epigráficos latinos de Extremadura.

Queremos recordar que nuestro primeros intentos de abordar el estudio de la epigrafía romana y 
cristiana del MAPB arrancan de los tiempos en que era su director don José María Álvarez Martínez. 

Sin embargo, el proyecto comenzó a materializarse con su sucesor en el cargo, don Guillermo Kurtz, 
que desde el primer momento se sintió muy interesado en él, ofreciéndonos todo tipo de facilidades para 
que tuviéramos acceso, en las mejores condiciones, tanto a los epígrafes como a los archivos.

A partir de ese momento iniciamos el estudio particularizado de todos las inscripciones que con­
figuran la colección epigráfica del MAPB, tanto las expuestas en las salas como las depositadas en sus 
fondos. Intentamos que la catalogación, lectura, medición y descripción de todas las inscripciones fuese 
lo más minuciosa posible, realizando todo tipo de comprobaciones in situ, por lo que esta primera fase 
del trabajo ocupó más tiempo del que en un principio hubiéramos deseado.

Un segundo paso consistió en el rastreo bibliográfico. Con ello no sólo pretendíamos ofrecer una 
actualización bibliográfica del material, sino que también buscábamos otra información más diversa, 
principalmente las pistas que nos llevaran a conocer el entorno de su procedencia, frecuentemente muy 
oscuro.

El rastreo bibliográfico nos sirvió, entre otras cosas, para identificar aquellos epígrafes que aún 
permanecían inéditos. Otros ya sabíamos que poseían tal condición, pues habían aparecido reciente­
mente en algunas de las excavaciones de don José María Álvarez Martínez, director del Museo Nacional 

de Arte Romano de Mérida. No obstante la gran mayoría de estos epígrafes habían sido publicados, algu­
nos incluso en varias ocasiones.

La metodología y configuración del trabajo se adecúan a unas normas preestablecidas que están 
en consonancia con las últimas tendencias en este tipo de estudios; en la misma línea están las abrevia­
turas y los signos diacríticos empleados.

De acuerdo con dicha dinámica hemos estructurado el trabajo en dos grandes apartados corres-
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pendientes al carácter pagano o cristiano de los textos. Igualmente hemos ordenado el material epigrá­
fico de acuerdo con el lugar de hallazgo actual para que sirva como un sencillo catálogo epigráfico fácil 
de utilizar por los visitantes del MAPB, agrupándolo por funcionalidades -funerarias, votivas, monu­
mentales y honoríficas-, y presentando la toponimia de procedencia por orden alfabético.

La presentación individual de las inscripciones se inicia con el lugar de procedencia y una des­
cripción y comentario del soporte epigráfico, material, dimensiones, decoración, funcionalidad, estruc­
tura del texto y tipología de las letras. Igualmente se facilita el número de inventario asignado por el 
Museo a cada pieza.

Seguidamente se presenta la lectura, trascripción y traducción aceptadas por nuestro equipo. A 
continuación se incluye una relación bibliográfica abreviada y las posibles variantes textuales ofertadas 
por otros autores.

Un apartado muy importante, a nuestro juicio, es el comentario del contenido textual. En él se ana­
liza la antroponimia, teonimia y toponimia, además de otros aspectos que por distintos motivos pudie­
ran ser interesantes para la comprensión de algunos de los fenómenos — administrativos, sociales o reli­
giosos-, tipificados o no, en el discurrir histórico de este territorio en la Antigüedad.

Por último, tras una valoración total de las circunstancias concurrentes en el texto ofertamos, con 
la mayor aproximación posible, y siempre siendo conscientes de la dificultad que esto entraña, una data- 
ción cronológica del epígrafe.

Para un adecuado manejo del trabajo presentamos índices onomásticos, teonímicos, topográficos 
y formulísticos.

Sería injusto terminar esta introducción sin mostrar nuestro más profundo agradecimiento a las 
personas que de una u otra manera han colaborado con nosotros en la realización del Catálogo 
Epigráfico del MAPB. A Guillermo Kurtz, director del Museo Arqueológico Provincial de Badajoz, por 
su interés, desvelos y la buena disposición que ha mostrado en todo momento a lo largo de la realiza­
ción de este trabajo. A Gerardo Kurt, por la excelente labor fotográfica desarrollada con los epígrafes. A 
José María Álvarez Martínez, director del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, que amable­

mente nos permitió publicar inscripciones por él descubiertas. Y a Eustaquio Sánchez Salor, catedrático 
de Filología Latina de la Universidad de Extremadura, por sus doctas opiniones.

Finalmente, queremos agradecer, de modo particular, la ayuda, generosa y desinteresada, prestada 
por Armin U. Stylow, investigador del Instituto Arqueológico Alemán de Münich. A él nuestro mas sin­
cero reconocimiento.
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SIGNOS DIACRÍTICOS (SISTEMA LEIDEN)

(A media altura) = signos de interpunción.

( ) Desarrollo de abreviaturas.

(—) Abreviatura no resuelta.

Á Letras con ápice.

AQ Letra mal conservada, de difícil interpretación o sólo inteligible en su contexto.

A Letra leída antes pero que ha desaparecido del texto.

AN Nexo 0 enlazamiento.

—] Resulta dudoso o seguro que la línea primera visible hoy no corresponde con la 
línea primera antigua/original.

[— El mismo caso anterior para la última línea.

[—] Pérdida de texto de extensión incalculable.

[-circ.2-] Pérdida de dos letras del texto.

[ ] Texto restituido por el editor.

« »

Omisiones del lapidario restituidas por el editor.

Errores del lapidario suprimidos por el editor.

[[ ]] Raspadura.
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